




Diálogo entre Francisco de Sales y Don Bosco 

1. Nada a la fuerza. La 
libertad, don de Dios: y por 

eso nuestro sistema 
educativo «no apela a 

imposiciones».

2. La presencia de Dios en el 
corazón humano: por eso 

reconocemos el «anhelo de 
Dios, que todo hombre lleva 

en lo más profundo de su 
ser».

3. La vida en Dios: que 
«asocia en una misma 
experiencia de vida a 

educadores y jóvenes».

4. La dulzura y amabilidad 
de trato: que nos lleva a vivir 
con nuestros jóvenes “dentro 

de un clima de familia, de 
confianza y de diálogo”.

5. Un amor incondicional y 
sin restricciones: que hace 
posible en nuestra familia 

que «imitando la paciencia 
de Dios acogemos a los 

jóvenes tal como se 
encuentra el desarrollo de su 

libertad».

6. Con la necesidad de una 
guía espiritual: y por eso 

«los acompañamos para que 
adquieran convicciones 

sólidas».

7. Hasta vivir «todo por 
amor»: para que 

«progresivamente se vayan 
haciendo responsables del 

delicado proceso de 
crecimiento de su 

humanidad en la fe».



La Familia de 
Don Bosco, 
hunde sus raíces 
y bebe 
cotidianamente 
de esta 
espiritualidad 
salesiana.



«La caridad y 
la dulzura de 
san 
Francisco de 
Sales me 
guíen en 
todo»



La presencia de 
Dios en el 
corazón 
humano: 
Reconocemos
«el anhelo de 
Dios, que todo 
hombre lleva en 
lo más profundo 
de su ser».



La vida en Dios
Que en 
nosotros 
«asocia en una 
misma 
experiencia de 
vida a 
educadores y 
jóvenes».



La dulzura y 
amabilidad de trato
Que nos lleva a vivir 
«dentro de un clima 

de familia, de 
confianza y de 

diálogo».



Amor incondicional
y sin 
restricciones:
«Imitando la 
paciencia de 
Dios acogemos
a los jóvenes tal
como se 
encuentra el
desarrollo de su
libertad».



La guía 
espiritual: «Los 
acompañamos 
para que 
adquieran 
convicciones 
sólidas».



Todo por amor: 
Para que 
«progresiva_
mente se vayan
haciendo
responsables
del delicado
proceso de 
crecimiento de 
su humanidad
en la fe».



Salir al encuentro de 
los jóvenes, allí
donde y como se 
encuentren, sigue
siendo nuestro rasgo
de identidad más
propio que confirma
el deseo de Don 
Bosco de amar lo 
que los jóvenes
aman para que amen 
lo que nosotros 
amamos.
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